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Madridj tema total
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Hay en el cine momentos en que un 
personaje, un paisaje o un objeto se 
crecen desde su lugar secundario e 
inundan con su presencia todos los me­
tros cuadrados de la pantalla, en un 
supremo primer plano. E n  esta hoja 
patriótica que, desde el inicio del mo­
vimiento nacional, considera y comenta, 
con exclusión de cualquier otro tema, 
a los hechos y los actores del mismo, 
ocurre algo parecido. Se sucedieron 
números en que la palabra máxima y 
más frecuente era Franco o Mola, o 
Toledo, Irún, Oviedo...; y, del campo 
adversario, Azaña, Barcelona, Cana­
llero, Rosemberg, Pasionaria. Todas 
aquellas glorias y todas estas miserias 
han tenido sus días de alta cotización 
en la Bolsa periodística de las actuali­
dades.

Estas semanas, llena las mentes c 
inunda las columnas una palabra ca­
pital y suprema que nos obsesiona, co­
mo obsesionan y absorben las fechas 
y los temas máximos de nuestras pro­
pias vidas; MADRID. E s  la carta más 
fuerte de la partida España-Rusia y al 
recogerla, en una baza definitiva, hay 
un temblor y una ansiedad desconoci­
dos en la  mano triunfadora.

Toda la evocación literaria y costum­
brista de lo madrileño pierde pie y se 
desdibuja en las horas que arrastran al 
Madrid que fué y lo van enlazando a 
la fila de las grandes citas. Cuando, 
de la Edad Moderna, se diga Colón y 
América, Napoleón y W aterloo o Wil- 
son y Versalles, habrá que añadir, con 
voz más fuerte aún, Franco y Madrid. 
A l pié dcl cartel español, cl más alto y 
voceador— en 1936 después de Jesucris­
to— , Madrid con sus seis letras con­
densa y traduce toda la grandeza in­

conmensurable de la  tragedia y el triun­
fo de España.

E l Madrid físico y urbano, en visión 
horizontal desde la lejanía de Guada­
rram a o en la cuadrícula de calles sem­
brada de torres parroquiales desde la 
altura vertical de la Telefónica, se nos 
pasca por la imaginación y vivimos en 
él más que sobre nuestro propio suelo. 
Y, en una monomanía invencible, agi­
tamos las estampas dcl Madrid de nues­
tros recuerdos. E l que vimos por pri­
mera vez y cl que dejamos la última; 
cl de las tardes de San  Isidro o las ma­
ñanas proletarias del 1.° de Mayo; el 
de los cafés y de los toros; cl de los es­
trenos y de las crisis; cl de la  calle de 
Toledo con las ochenta y ocho taber­
nas que contó Galdós y cl de la Gran 
Vía con mil «taxis» y cincuenta «cines».

Y  no nos cabe en la cabeza cl Ma­
drid que nos cuentan de los milicianos 
y las barricadas. A su lado se enno­
blecen y hasta toman un tinte román­
tico y caballeresco el trágico Madrid 
del trabucazo a  Prim en un anóchccer 
de 1870 o cl del fusilamiento del Gene­
ral Diego de León.

Para una hora próxima, perfilamos 
un Madrid tallado rudamente a golpes 
de cañón, pero limpio de escorias anti­
nacionales. Será  otra vez el corazón 
de España purificado desde provincia­
les arterias. Será el Madrid de la  ban­
dera ro ja y gualda que se depuso en la 
jornada, populachera c iluminada de 
falsas luces, del 14 de Abril. E l Madrid 
de la  España inmortal y heroica en que 
se fundirán el azul de las camisas ven­
cedoras y el azul dcl ciclo hispano re­
conquistado para la gloria y la  fe.

Juan LACASA LACASA

Vibrará mvy pronto, y  totalmente, en la s  calles  
de Madrid e l ¡ Viva España!... Que no será grito 
subversivo, como algunos quisieran, sino voz de 

triunfo y  de elevado patriotismo.
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Un caso ejemplar
Vamos a hacernos eco de un caso 

ejemplar (entre los muchos que segu­
ramente se han dado entre gente mo­
desta) ocurrido en el pueblo de Berdún. 
Un humilde jornalero llamado Francis­
co Sánchez, tiene a su mujer pcstv 'da 
en el lecho, gravemente enferma. De 
sus siete hijos, el mayor, de 18 años, 
está voluntario en el frente de Huesca 
sirviendo a la Patria.

E n  su casa guardaba, por todo teso­
ro, 22  kilogramos de trigo y se apre- 
... .• a cederlos para la suscripción en 
beneficio del E jercito. Además, enva­
só gratuitamente todo el trigo del pue­
blo destinado al mismo fin.

Parece que este honrado trabajador 
ya había hecho bastante por España. 
Sin embargo, ha colmado su generosi­
dad. La única manta decente que po­
seía, con la que abrigaba a  su esposa 
enferma, después de lavarla la ha en­
tregado también para aliviar el frío de 
los soldados de las trincheras, no obs­
tante reconvenirle sus convecinos para 
que no hiciera tal, porque la necesita­
ba para sí.

Hé ahí un ciudadano que merece 
bien de la Patria; un caso de despren­
dimiento patriótico que habrá de pro­
ducir sonrojo a muchos pudientes que 
no han querido hacer por lo menos 
otro tanto que' el buen jornalero de 
Berdún, a quien felicitamos por su 
proceder.

¿No moverá este caso a los jacetanos 
que no han hecho en pro de los solda­
dos y milicianos que luchan y sufren 
todo lo que debieran?

Creemos que sí, y que no íendrer.'os 
necesidad de dar nombres para expo­
nerlos a la vergüenza pública.

fjíiñ os  que seréis hombres,..

Lsd Falange de niños y Requetés que así desfi­
lan marciales y uniformados por las calles de 
nuestra ciudad, nos electriza siempre;; pero cuan­
do de veras conmovió todas las fibras de nuestro 
corazón, haciéndolo palpitar con velocidad cre­
ciente, fué aquel sábado siete de Noviembre, cuan­
do en medio de la explosión de entusiasmo, tan 
espontánea e instintiva, de todo el pueblo, les vi­
mos tras el Regimiento de los soldados como una 
«ontinuadón de ellos, de los salvadores de Es­
paña.

Las lágrimas pugnaron por saltar de nuestros 
ojos, porque en aquel momento se agolparon a 
nuestra mente un cúmulo de pensamientos tan im­
presionantes como contradictorios.

Y, en verdad, motivo había; nosotros, cuya mi­
sión de toda ia vida ha sido luchar, reir y jugar 
con los niños, haciéndonos niños como ellos, pa­
ra infundir en sus tiernos corazones ese doble 
amor a la  Religión y a la  Patria, al verles marcar 
el paso al golpe de sus tambores y llenar el aire 
con sus cantos patrióticos, no pudimos menos de 
estremecernos y sentir lleno todo nuestro sér de 
aquel placer doloroso del que nos habla el poeta 
lírico de las églogas sentimentales: Gabriel y 
Galán.

Vimos al momento ^  dónde van ahora nuestros 
niños, que los tenemos ya rescatados, y vimos 
también a dónde iban sin este resurgir glorioso 
de nuestro Ejército, que ha hecho despertar a E s­
paña de aquella atrofia materialista en que se ha­
bía adormilado, algo alucinada por las utópicas 
promesas del marxismo judío.

Están de enhorabuena esos niños y sus padres; 
lo está con ellos toda España; porque esos niños, 
que son el porvenir de la Patria, no sería himnos 
patrióticos lo que a estas horas entonasen, sino 
«Internacionales» y cantos anarquistas, de no ha­
ber sufrido este golpe de muerte el marxismo d« 
Rusia, que quería convertirnos, y en camino de 
ello iba, en una colonia suya.

Niños benditos: ¡ adelante I Vosotros, sí, hu- 
biérais sido los verdaderos revolucionarios en 
manos de aquellos alfareros anarquistas; hoy, 
tras este movimiento glorioso, haréis una España 
floreciente y rica, que ya os entregará salvada el 
valor heróico de nuestro Ejército.

XENÓFOBO

N O T I C l A S

Comunicado oficial del Ejército del Norte a las 
21 horas del dia de ayer;

Nuestras fuerzas han desplegado su mayor ac­
tividad en la jornada de hoy en los sectores Nor­
te y Sur de la séptima División en cooperación 
con la aviación, que también ha mostrado gran 
actividad, actuando en las distintas misiones, muy 
en particular en el sector Sur, donde han sido 
abatidos dos aparatos contrarios.

En los restantes frentes, sin novedad.
La situación se mantiene sin modificaciones.

Boletín del Cuartel general del Generalísimo 
correspondiente al día de ayer:

En el frente Sur y Oeste de Madrid ha conti­
nuado el avance firme de las fuerzas nacionales, 
que han ocupado la fundación dcl Amo, Instituto 
Rubio, Hospital Clínico, Residencia de Estudian­
tes, Asilo de Santa Cristina y otros edificios de 
esta zona del paseo d éla  Moncloa y parque del 
Oeste.
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Todos los intentos de reacción enemiga fueron 
duramente'-rechazados, quedando las avenidas 
cubiertas de cadáveres, que en su totalidad eran 
de aventureros extranjeros que saquean nuestras 
ciudades en poder de las hordas rojas.

En cl Cantábrico sin novedad, con recrudeci­
miento d íl fuego de artillería y fusilería en el fren­
te de Vizcaya.

En Guadarrama y en Robledo de Chávela se 
rechazó un intento de ataque del enemigo, al que 
se causaron numerosas bajas.

A

NOTICIAS OFICIALES DE ANOCHE

E l día de hoy ha señalado una grande y doble 
victoria en el flanco izquierdo dei cerco de Ma­
drid. M ás’fuerzas de nuestro Ejército pasaron 
bien de mañana cl puente de barcas sobre el Man­
zanares y avanzaron apoyadas por la artillería y 
la aviación hacia cl Clínico y Asilo de Santa Cris­
tina. A pesar de la tenaz resistencia, ambas po­
siciones, de incuestionable valor estratégico, que­
daron en poder de los nuestros. Otra columna 
avanzó por el paseo ancho del Parque del Oeste 
y el del paso a nivel de la estación del Norte; co­
ronando la gran plaza en la que se eleva el mo­
numento á los héroes de las guerras coloniales.

E l enemigo se dió cuenta de la gravedad de la 
pérdida y contraatacó, haciéndosele una mortan­
dad aterradora.

Hay un hecho singular y es que los centenares 
de muertos, heridos y prisioneros que quedaron 
en nuestro poder, al rechazar el ataque, son to­
dos sin excepción pertenecientes a la columna in­
ternacional, sin que ni por casualidad haya un 
solo miliciano español entre ellos.

E l fracasado contraataque y la derrota san­
grienta de esas fuerzas, en las que tanto confia­
ban, será de efectos morales extraordinarios so­
bre la eficacia de tales elementos en la defensa 
de Madrid.

Por otra .parte la aviación castigó duramente 
varios sectores ym ay especialmente cl Ministerio 
de la Guerha y e f  cuartel, de la Montaña.

E l día ha sHo extraordinariamente glorioso.

— TETUAN.—Las columnas de Barrón y Aseu- 
9io, así corno.Ta de Varela, avanzan por las ca­
lles de Madrid, ametrallando las segundas lineas 
rojas. Las emisoras marxistas ya no hablan de 
defender las afueras de la ciudad sino ¡as calles. 
Ha sido atacado cl Cuartel de la Montaña y to­
mado por las fuerzas nacionales el Instituto Ru- 
biu. Ayer noche enmudeció Unión Radio de Ma­
drid, cuando un locutor estaba haciendo la apo­
logía del comunismo, sin duda a consecuencia del 
ataque de nuestras tropas.

— PAREDE.—Han sido rechazados con enor­
mes bajas ataques de los rojos a la Ciudad Uni­
versitaria y Cementerio de San Isidro. Se han 
visto obligados loS rojos a evacuar el Cuartel de 
la Montaña-

“  LONDRES.—Síguén atravesando el Manza­
nares fuerzas nacionales y convoyes de víveres 
y municiones.

— PARIS.—El Generalísimo Franco ha mani­
festado a un periodista portugués que el bombar­
deo de Madrid continuará hasta que se rínda la 
ciudad. Es de suponer, dicen los corresponsales, 
que esto será pronto, ya que por las calles ma­
drileñas circulan grupos de gentes hambrientas 
que piden la rendición de la capital. Todas las 
casas de ¡a barriada de Cuatro Vientos han sido 
evacuadas por sus ocupantes, a quienes los rojos

obligaron a internarse en Madrid. Es'--sígni%aíí-- 
vo que Largó Caballero 'trata de quifar impof- 
tanda a la  toma de la capital de la nación.

—BERLIN.— Baterías nacionales de nueve pul­
gadas están cañoneando la  parte sur y el centro 
de Madrid. Por la noche ocurren muchos exce­
sos, por las protestas del vecindario contra la sui- 
dda resistencia.

— LONDRES.— Todos los críticos militares ha-, 
ccn grandes elogios de la prudencia y de la tácti­
ca magnifica del Generalísimo Franco.

— PARIS.— El Gobierno ruso tiene gran prisa 
porque Cataluña se;declarerepública soviética, 
para incorporar esta región española a la U. R. S. 
S. La Prensa francesa habla de este asunto y 
protesta de'la'>iñtófvendóit'tan déscárada de 
Moscou.

Las instituciones benéñco-sociales recibirán  un 
buen auxilio con la  economía que hagáis en vues­
tra m esa los días del «Plato Unico.» Que no que­
de n i un jacetano sin hacer e l  ingreso de la  dife­
rencia con, relación- a l  -coste d e  la  comida or» 
diñaría.

|OJo, comerciantes!
E l Gobernador Civil de Zaragoza, 

D. Julián Lasierra, ha dado ya repeti­
das muestras de ser un decidido y dig­
no gobernante de la nueva España, 
que ha de crearse con hombres de su 
entusiasmo y de su patriotismo. , '

Ahora ha sancionado con una multa 
de cinco mil pesetas a  los almacenistas 
y acap^adores-, de plátanos,‘'por habef 
elevado los precios de venta. Y  se dis­
pone a castigar-con el mismo Yigór a 
cuantos comerciantes cometan abusos, 
pidiendo al vecindario que los denun­
cie.

A sí se Gobierna. S i todos hablamos 
de una nüeva vida, basada en princi­
pios sociales de honradez y dignidad, 
todos estamos' obligados a  contribuir 
con nuestra conducta al logro de aquel 
propósito, tan noble y elevado.

l « i

COMáNÜáNCU MILITAS DE iACi

Debiendo vcrniersc a pública subasta muebles 
y efectos adquiridos p'or incáulaciones de huidos, 
quedan depositados en cl local panadería de In­
tendencia en la Ciudadela, donde podrán ser exa­
minados por los que lo deseen, con los precio» 
que se han valorado.

-.d

>c
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Gabos sueltos
Nota de suciedad;

E l tan conocido Torrente ha tenido un hijo de 
su misma especie, como es lógico, que ya rebuzna 
para descansarlo. ’

Padre e hijo continúan sin novedad, lo que la­
mentamos.

Dice el padre:
• ¿Cómo no se os ocurre pensar que todos so­

mos españoles ?»

¿V osotros? [Amos, anda  pa Rusia, cua­
drúpedo !

«Esa Radio de Jaca, servida por señoritos 
chulos...»

IY  o lé !

Digo yo:
¿Saben ustedes de algo que, siendo rojo, sea 

blanco?
Pues, un comunista.

D.

«Ayer les cogimos cinco aviones y cuatro tan­
ques.»

Y dos estancos.

«Entre los centenares de muertos cogidos a los 
rebeldes, figura un cura que llevaba un esca­
pulario.»

De la Virgen del Rosario.

Dice el hijo:
«En el extranjero se van convenciendo del po­

co valor de ‘Franco.»
¿ Y  del valer, qué dicen ?

«Se nota gran reacción e.i las fuerzas repu­
blicanas.»

1 Si al final, nos saldrán reaccionarios I

«Ayer voló un avión faccioso sobre Madrid, de­
jando caer con un paracaídas una caja que con­
tenía un aviador nuestro terriblemente mutilado: 
obreros del mundo ¿habéis oído?»

Si nó por respeto a los lectores, os iba a  lla­
mar cochinos.

«¿Plato único? Ayuno perpehu'.»
¿Cómo Ies ha de caber en la cabeza lo que eso 

signiñca, si no la tienen?

«Dice Franco que Madrid será de los fascistas, 
porque así lo quiere Dios. Pero, como Madrid no 
quiere, y es quien manda...»

iQ uiál Quien manda es Rusia; ahora que la 
van desobedecieido.

Heliotropos
«Mutatis mutandi», algo así parecido al cama­

león, sólo que perteneciente al reino vegetal, y tn  
éste a la familia de las borragíneas: mucha apa­
riencia y poca sustancia...

La verdad; no sé por qué este nuestro afán, tan 
común, de censurar al que, como el camaleón, 
adopta el color del paisaje; o como el helioíropo, 
o el girasol, pasan el día con la vista puesta en 
el astro que nos alumbra. S í lo natural es lo ló­
gico, bien habrá que rectificar este concepto, pues 
se nos dá cl ejemplo por partida doble, lo qut 
quiere decir que Dios remachó el clavo para que 
comprendiéramos que la continua, diaria mudan­
za, debe ser norma de vida... También, y refirién­
dose a la vida intelectual, hubo sabio que deseó 
ser distinto a lo que fué el día anterior.

Pues, a pesar de todo esto, la gente, presumien­
do de fino instinto, da en censurar a los «cama­
leones» y «heliotropos»: y bajando de tono, ex­
presa el mismo concepto con palabras menos bo­
nitas: les llama saltimbanquis, chaqueteros, cam­
bia-chaquetas, frescales, metomentodo, Don Pre­
ciso, jueves, astralicñs de mano, etc.

Huele muy bien el hcliotropo, buscador sempi­
terno del Sol, al que inciensa con su embriagador 
aroma; pero si cortamos la flor o lo retiramos 
de los rayos de Febo, se cierra o rápidamente se 
marchita, y ya no gira ni da olor. ¡Pobre he- 
liotropo..!

Asi como hay hombres que por esencia son 
eminentes en todo, también los hay que por su 
desgracia se pasan la vida girando alrededor de 
otros hombres y cambiando de color, y aun de 
perfume, según estaciones u ocasiones.

No lleguemos a aborrecerles: contentémonos 
con tenerles lástima y, cada uno en su esfera, 
procurar darles de lado y, de vez en cuando, con­
tarles la desgraciada vida del camaleón o del he- 
liotropo: y si aun asi no se dan por entendidos, 
darles e.i público cl palmetazo que su veleidad 
merece. No nos faltará tarea, que tanto se relajó 
e l concepto de la propia estimación que el políti­
co gelatinoso estuvo a la orden del día. Y como 
a tiempos nuevos hombres nuevos (los años, en 
cifra, si fueron bien empleados no son obstáculo 
para una juventud política), y procederes nuevos, 
echemos por la borda a esos astralicas de mano, 
saltimbanquis, chaqueteros, camaleones, heliotro­
pos, y releguemos tan pomposa flora y fauna al 
rincón de los trastos inútiles. Bondadosamente 
dejémoslos en inútiles: que si rebullen los tendre­
mos que calificar de perjudiciales. Que los hay, 
que los hay.

JUAN DE P.ATERNOY
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